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que la hiena sangrienta dejó retoños y no 
con el nombre de carlistas, pues dema
siado desprestigiado quedó, con el sacro
santo nonabre de! libc-r ilismo, quieren y 
lo que es peor, pueden somelernos en in
fames yugos puis tiennn toda la fuerza, 
la que nuestro ignor^n.'-iíi \ abandono les 
presta y la de la estupidez de unos cuan
tos vivos. 

No, no es el carlismo la fiera de hoy; 
otro nombre tiene y con al mismo se co
noce: el Caciquismo. 

Esta, esta es la hiena venenosa que todo 
lo invade; basta dar una h geada no al 
mundo, no á la nación ó r 'gion, en la lo
calidad y no solo en esta qu?; hasta en el 
seno de las sociedades lucalts es donde 
extiende sus chupópteros ramsles. 

Es mil veces más criminal que la ya 
va'áCáhvd facción., porqué ni csra a cara se 
presenta con sus casi indefensas víctimas; 
ha^.e y deshace á su gusto, ni leyes ni 
equidad, ni razón ni justicia puede con el 
Caciquismo, el lo invade toao; concien
cias, conveniencias, ignorancia y mise
rias y nuestros gobiernos como no depen
den de otra tuerza, lodo se le otorga, todo 
se le concede y loao se le permite; ¡Mal
dición!.... 

Liberales do orüzón, los que lucháis 
en diferentes Ir(i..ciunes, si vuestro ideal 
no es de boquina y querwi^ honrar la me
moria de vuesirotí uigüos üúifccesores, no, 
no basta una enérgica protesta, no basta 
que se haga un aig<: que líui.bien puede 
resultar un luju, «? ueces..riu actos de al
guna resonando, qae Ü» euiios ua poco 
rebeldes, que nos iiureüios de este maldi
to Caciquismo, no en uii día determinado 
(aún que bien encueiilru recordar) siem
pre, siempre que la oob&ión se presente 
propicia, que estas hienas ni de casa sal
gan, que al hacerio ja lo hacen para pro
mover coacciones morales y materiales, 
é invadir con su baba venenosa todo el 
ambiente. 

¡Guerra! Guerra é ellos si queremos ser 
dignos de la memoria de aquellos glorio
sos mártires, que nt se acurdaron de su 
esposa é hijos a quietiesj Urjínon en dolo-
rosa horfandad para lufh u ;n>v la liber
tad del pueblo. • 

A Jo ya tósuü llura aei ooiiisnio, Ke-
quieseat in pace. 

CLAR-I-NET. 

Calendarios políticos 

La próteí'i; «̂ us. itada por el nombra
miento del pHiiie N< zaledtí para la Archi-
diócesis dtí Víieucia ha atraído la aten
ción polítK-H i. di, ;n «tnisna. La pro
testa que ha *«>¡>uo íf v-».i,ir la insigne 
torpeza de rm*'*?*; i^l ' 1 wui'^s ha sido 
tan generái qu < h y ¡ f n o 'ii el mis-
aiQ kadrid fc<¿- sxtíUsiou m «1.a Época» 

y de la prensa carlista que no se haya 
unido á ella. 

Por virtud de esta protesta puede de
cirse que el Gobierno vuelve á eat.u- en 
Crisis aun cuando oficialmente no se ha
ya planteado Dástruido el Gabinete nc-
tual, fracasados por completo Silveln, 
Villaverde y Maura no queda ya dentro 
del partido conservador quien se halle en 
condiciones de formar miuisleriü. 

No queda a la corona más remedio que 
dar el poder á los liberales los cuales exi
girán, como es natural, por condición, el 
decreto de disolución de Cortes. El triun
fo que obtendrán los republicanos en 
unas venideras elecciones, las irreconci
liables divergencias de criterio entre 
Montero Ríos, Canalejas y Puigcerver, y 
la ruda oposición que á la nueva situación 
harán Moret y Romanones, son segura 
garantía de que el partdo liberal fracasa
rá en el poder desde los primeros mo
mentos del mismo modo que el partido 
conservador. Tal es el porvenir monár
quico, preñado de difícultades y sinsabo
res para nuestro joven rey. 

Perfecta armonía con todo lo dicho 
guarda lo que vemos en las hojas de dos 
calendarios. 

Para descansar de las fatigas que oca
sionan los arduos negocios del Estado 
—nos anuncia el calendario ministerial— 
en breve plazo saldrá de España para 
realizar un viaje por el extranjero la ex
reina regente. Y el calendario popular 
nos anuncia: que para reponer sus que
brantadas fuerzas, y solazar su espíritu 
deprimido por las luchas intestinas de 
los partidos dinásticos, saldrá de España, 
también en breve plazo para acompañar 
á su madie nuestro joven monarca. 

Huelga importante 

La huelga de los obreros de mar es una 
de las más importantes que se han plan
teado en España por Jas grandes pérdidas 
que ocasiona al comercio de exportación 
y líi Irascendeijciu que tiene paru nues
tras relaciones comerciuJts cou las nacio
nes extrangeras. 

Las huelgas que hasta ahora se han 
venido suscitando en Espina como no 
han afectado á nuestro comercio exterior 
no han atraído la atención de los demás 
países pero esta que impide en absoluto 
el trasporte de las mercaderías y por tan
to el cumplimiento de importantes con
tratos mercantiles establecidos por nues
tros nacionales con países extrangeros 
ha de alraei' todas las miradas hacia 

nuestra organización industrial. 
No ha de ser muy provechí^sn pnrg li 

intereses espsñoles en estos mMirienio-e 
que |.)ar-e;',e volver a t<urgii' un í'̂ u- •[);! i 
espíi'iiu de con(:|uist;i ei t|iM • Ir'/caiii 'S 

la consideración de las lides pd'encii 
Uü siglíj de luchas ¡_ÍUVH (mu IIÍÍHC Isnb 
en vez de Carlos y parti (¡ua i. MSC el cí 
pi'icho de una mujer en v z de \n volur 
tad de! país. 

Mientras los Est.ndop IJiiifJi^s, Inglal 
rra, Suiza, Aiemnnia, Fr;iiici;i^ Bélgica 
otras varias naciones hr.ii [)ueí-to los c 
míenlos del nuevo código industrial pi 
medio de una sabia legislación que orgí 
niza una de las más importantes funci( 
nes sociales como es la producción pn 
curando que la evolución social se realii 
sin grandes convulsiones, en España ag 
nos por completo nuestros gobernantes 
tan sagrados intereses no han procurac 
nada más que alcanzar la confianza de 
corona con serviles adulaciones y torp 
complacencias. 

Como la sociedad es como la admósfe: 
que no permite grandes diferencias ( 
presión sin que en el acto tienda á esti 
blecerse el equilibrio nuestro vergonzo¡ 
atraso no puede durar por mucho tiemj 
sin que procuremos alcanzar un mayí 
nivel de civilización ó sin que nos nivelí 
civilizándonos. 

La huelga de mar pondrá de manifies 
ante el extrangero, nuestras vergüenz 
y urge asi en interés de la patria qi 
pospongamos todo aquelto por lo qi 
hasta aqui hemos luchado y nos pong 
mos á legislar para el progreso y la fel 
cidad de España. 

J U S T I C I A 

Justicia piden los pueblos para vei 
garse de estos tiranos opresores Üe la 
be.rtad llamados caciques: Estos ser 
degenerados más propios de alternar i 
la antigua suciedad de Torquemada qi 
en la actual; estos señores que quien 
con su ambición de maado ser dueñ 
de vidas y iionras, y que su voiunti 
sea indiscutible como si tuvieran reí 
ción con io divino. 

En la época presente en que la iii 
manidad tunda sus progresos en la d 
mocracia ellos hacen trabajos sobre h 
manos para poderse sostener en la Í 
tuación que hasta hoy han estado, de 
conociendo la voluntad del pueblo 
fomentando la ignorancia. 

tíi en lugar de invertir esos ladrea 
del bien público los fondos comunale 
en aumentar sus rentas y proiejer 
aquellos que se han prestado a servir] 

de lacayos hubiesen creado escuelas 

jjistrucciéü pública^ ño hubiese llegai 
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